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1875 - 1975 

Juan de Echevarr ía, 
pintor del 1198" 
Víctor Márquez Reviriego 

D E todos los centenarios que se han cum­
plido este año, ninguno menos recor­

dado que el de Juan de Echevarría. nacido en 
Bilbao el 14 de abril de 1875. Acaso 10 único 
relacionado con él haya sido la inauguración 
del Museo de Arte Contemporáneo y sólo por­
que entre los cuadros expuestos figuran tres o 
cuatro del que fuera pintor de la generación 
del 98 ... Fue también Echevarría patrono del 
Museo de Arte Moderno y propuesto estuvo 
para la dirección del Museo del Prado, aunque 
no llegó a ejercer ninguno de los dos cargos 
para los que fue elegido después del 14 de abril 
de 1931, al morir el 8 de julio de aquel año. 
Murió, pues, relativamente joven. A los cin­
cuenta y seis años. cuando--escribi6su amigo 
y modelo José María Salaverría-empezaba a 
poseer la plenitud de su oficio. Salaverría lo 
describe también como contertulio de «El 
Gato Negro», en compañía de Luis Bello, Juan 
de la Encina y Ramón de Basterra, asistentes a 
la tertulia de José Soltura, «curioso y cultí­
simo caballero bilbaíno que, no obstante vivir 
de sus rentas de acaudalado burgués, hacia a 
su modo una vida bohemia» (1). 
Algo así ocurrió con Echevarría. Hijo de un 
rico empresario vasco, ingeniero formado en 
Inglaterra, Alemania, Francia y Bélgica, a los 
veintisiete años, cuando muere su madre, 
abandona la carrera v las fábricas paternas 
para dedicarse al estudio y la pnictica de la 
pintura. Y a pesar de que esta práctica y este 
eSlUdio fueran constantes en la segunda mitad 
de su vida, en una ejemplar profesionalidad, 
Juan de Echevarria no pudo desprenderse de 
este aire de hijo de papá (y de mamá, puesto 
que pronto empezó a disfrutar la herencia ma­
·..::rna)./t ello contribuyó su generoso despren­
~Iimiento con amigos, colegas y gorrones. Su 
¡migo Pío Baraja reseñaba esta faceta en su~ 

¡ 1) Jose Marla Sa!averrll/; .Las tertulias litcwrias _. en 
.Instantes_. (Literatura. Política. Costumbres), Espasa 
Calpe, 1927. 

Ec:hevarrrl pIntO doc:_ r_tr.tOI d. pro elroll. H. I q ul uno di al rol. 

«Memorias»: «Echevarría, que era hombre 
generoso, se convirtió rápidamente en el me­
cenas de los escritores y pintores amigos. Es­
tos le consideraban como un protector obliga­
do. Ellos iban al café, tomaban lo que les daba 
la gana y dejaban a Echevarría el cuidado de 
pagar, como si fuese su secretario. 
"A mí esta gorronería me molestaba y se lo 
dije varias veces al pintor; pero él creía que si 
entre varios artistas había alguno que tuviera 
dinero, era naturalmente el que tenía que pa­
gar. ¿ Lo hubieran hecho los demás? Yo creo 
que no . 
• Era una teoría la suya muy plausible, pero 
que yo no veía que nadie la llevara a la prácti­
ca. Esta fraternidad seria magnífica, pero no 
he visto que exista en ninguna parte. 
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»Yo le e ncontraba después con frecuencia a 
Echevan;a en la Redacción de la revista Es· 
paiia, y a llí me pintó un retrato y después me 
hizo o tros dos más. (2). 
En total fueron doce los retratos que Echeva· 
rría hizo a Baroja. Ello le sitúa, por encima 
incluso de Ricardo Baraja. comoel primero de 
sus ¡-etratistas. En el .Ca tálogo iconográfico» 
confeccionado por Llosent Ma'·añón se '-ese· 
ñan todos ellos, la mitad aparecen como in­
conc lusos (3). Igual des tino llegaron a tener 
a lg unos de los retra tos hechos a compañeros 
de generación. Son bastantes los cuadros de 
Echevarl"Ía donde parte dellienzo aparece s in 
cubl-ir O donde las manos del rell-atado es tan 
por indi ca r . Así pod ía verse e n la última de sus 
grandes exposiciones: la preparada por Joa­
quín de la Pue nte para el Banco de Bilbao en 
junio de 1974. 

UNA CARTA DE JUAN RAMON 

De los treinta y dos cuadros había dos retratoS 
de Unamuno, dos de Baraja y dos de Valle. 
Figuraba también el retrato inconcluso a Juan 
Ramón. Retratode 19 19. Juan Ramón confesó 
a un amigo (Juan Guerrero) que .tardaba 
tanto tie mpo que dejó de asistir, porque tam­
bién e l modelo tiene sus derechos, y él no po­
día perder una mañana para oír hablar tres 
horas a Juan de Echcvarda y que sólo diese 
unas pinceladas». Angel Crespo, que recoge 
esta cita del diario de Guerrero en . Juan Ra­
món Jiménez y la pintura » (4), considera que 
hubo moti vos más profundos y reproduce una 
carta del poeta al pintor, aunque es tima que 
aqué l no la llegó a enviar. La carta dice así: 

... \I1i querido auúgo: 

.Le agradezco a usted pro{u/1dameme su se­
gWlda il1vitacióll para pintarme mi retraro, y le 
,'oy a hablar CO /1 mi habitual franqueza. 
»Por las conversaciones que hemos tenido J' por 
los cuadros que he visto de tlsled , he compren­
dido qt4e su espíritu y el mío andan por muy 
distiwos lllgares. 'Wi sombra está tratada COII 
lu:::.. Yo /10 tel/go liada que ver, además, COI1 ese 
111O/I/ÚII e,\Iélico - \Ocial- //lIurraj!,o que 1It/I11W1 
Jelleraciól¡ del 98, /la en el tiempo ... NI en el espa-

(2) Plo Baraja : _Memorias. Desde la última vuelta del 
camino_: _Galería de tipos de la época _, Obras Completas, 
lOmo VII. pagina 906, Biblioteca Nueva , 1949. 

~) Publicado en _Baroja y su mu ndo_, tomo 1. Ediciones 
\1 ión , 1962. 

4) Angel Cr-espo: _Juan Ramón Jiménez y la pintura _, 
lJprex Humanidades, Universidad de PuertO Rico. 1974. 
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cio, V los que me coloca/1 en ella, con ese afán de 
colocac:icÍl/ ,. e'l/l!.llllll de deli·,lició/IIW/ caracte­
ríslicos ellfre los espaiíoles, lo Jlacen burda e 
i flcollscielllemel11e. 
.Un retrato, talUo como el retratado es el que 
retrata; es como lI/1 hijo de un casamiento ideal. 
Para qlle U/w mitad del retratO se sienta a su 
gusto, es preciso que la otra mitad sea grata; el 
IIIio estará siempre como esos niños en quiel1es 
padre y madre se están arailando constal1fe­
me/He como lI/1 perro y un gato, con las nalLlra­
les consecuencias. 
." PerdÓl1emfl, pero creo que debo decirle lo que le 
/te dicho antes de hace,. entre su p intura y 1111 

poesía W I mOl1struo duradero. 
.Suyo siempre, J. R . J. ». 

LA REPUBLlCA y LAS BELLAS ARTES 

Echevarría pintó los re tratos de D. Mi guel d e 
Unamunocuandoéste es taba en Hendaya, exi­
li ado. Los de Valle son an teriores(a comienzos 
de los años veinte). Valle haría la g losa a una 

exposlclon de Echevarría por entonces e in­
nuiría en la vida del pintor. Según Baroja le 
impul só . a hacer retratos, a ir al teatro y a 
llevar una vida de sociedad ». La segunda vez 
que Valle rue detenido en tie mpos de la Dicta­
dura venía precisamente de dar un paseo por 
la Castella na con e l pintor, según can to Sen­
der en un reportaje (5). 
Cuando llega la República Echevarría; que ya 
escr ibía con frf'cuencia sobre temas artísticos, 



T~. obr •• deJu.nd.ECh ..... rrl. 'p.r.c.n.n •• t. dobl,p'gln.:. 
l. Izqulerd., plnt.do .n 1e25, un U.nlo con 'tor.ro, libro. _ntr. 
.110', .¡_Emll.", de Rou .... 1t---o •• t.mp ••... ; sobre •• t •• lln ... , 
~tr.to d. Ju.n R.mÓn Jlmén'l. qul.n •• crlbló un. carta (nunca 
.nvlad.,.1 pintor ~hu •• ndo .~ulr d. modslo; si. derecha, _M._ 
dr. gllln. con.u nlño_, obra ,..Ul.d. dur.nt.I.I.,ga •• t.nela d. 
Eeh.v.rrl •• n aranada .1 año 1e1 •. Trs. dl.tlnt •• v.rtl.nt •• d. la 

otH". plctórlc. d. un ml.mo .utor. 

expuso su pensamiento sobre una política del 
ane en cuatro artículos publicados en «Cri­
sol» durante la primavera de 1931 (6), bajo el 
titulo general de • La República y las Bellas 
Artes ». 
El pinlor se plantea el caso del Museo Mo­
derno que ha sido más • un Montepío para 
artistas menesterosos ;en vez de un verdadero 
museo. Echevarría escribe: • En dicho Museo, 
fuera de escasísimas obras, no halla represen-

(~l Ramól1 J. &mder: . Valle · Inclán. la 'Política y la cór­
cel •. _Nueva España.. 1930. Recogido por José Esteban en 
.. Yalle · Inclón visto por ..... Las Ed¡don~·.,d~'l E"Jl('io le171 

(o) Los arliculos ~c publicaron en .Crisol . en los días 23 y 
30 de abril. 12 y 26 de mayo de 1931. Están recogidos. junto 
Jo otros escritos de Juan de Echevania en el documentado 
.:atáI080, estudio de Joaquin de la Puente, preparado para 
la elCposición en el Banco de Bilbao en 1974. 

lación la pintul"3 moderna; no ya la universal. 
pero ni siquiera la española. La representa· 
ción que en él tienen un Zuloaga o un Solana 
son insignificantes y de puro compromiso. De 
Picasso, el pintor de renombre universal. no 
existe una sola obra» ... Ataca la organización 
que hasta entonces tuvieron las exposiciones 
nacionales «donde de siempre impera el com­
padrazgo y el turno riguroso para premiar la 
inepcia». A propósito de ello en un artículo 
escrito en agosto de 1930 criticaba al ministro 
Tormo y a Gómez Moreno (entonces director 
de Bellas Artes). En la exposición nacional de 
este año Vázquez Díaz y Pancho Cossío queda­
ron sin premio y el propio ministro reconoció 
que . los principales premios concedidos han 
sido inmerecidamente » ... Protesta Echevarría 
y señala cómo esa equivocada concesión de 
galardones va luego en perjuicio de los fondos 
del Museo. 
Echevarría sería nombrado para el patronato 
del Museo. El había pedido en uno de los ar 
tículos que este patronato tuviese un número 
reducido de miembros, porque «a mayor OIi· 
mero de ellos, mayor probabilidad de inge­
rencias bastardas, de recomendados y de ar­
tistas indigentes que socorrer». Poco pudo ha­
cer en su cargo. Murió en el primer verano de 
la República y fue enterrado en Bilbao. Su 
cadáver salió de Madrid por la estación del 
Norte y hasta a llí lo llevó una com itiva presi · 
dida por lndalecio Prieto, ministro de Hacien­
da. Un año después se organizó una gran expo­
sición homenaje . • V. M. R. 
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